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			EN LA TIERRA DE LOS PRIMEROS BESOS


			Dulcinea (Paola Calasanz)


			¿ALGUNA VEZ HAS AÑORADO EN SECRETO A TU PRIMER AMOR?


			La especialidad secreta de Crystal son los muffins de calabaza, pero este no es su único secreto ni el mejor guardado. Todo marcha sobre ruedas en su vida en Seattle hasta la mañana en la que descubre que su chico ha desaparecido sin dejar rastro. Crystal emprenderá una larga búsqueda con su hijo Bonnie a través de más de diez estados hasta llegar a su pueblo natal en Carolina del Sur, donde acaba de encontrar una pista sobre el posible paradero de su pareja. ¿Por qué ha cruzado el país para llegar al pueblo del que ella huyó hace diez años? ¿Qué ha podido descubrir allí? 


			Las mentiras y secretos salen a la luz cuando menos lo esperamos e inevitablemente lo remueven todo. Reencontrarse con Zach, su primer amor, tras tantos años, hará tambalear el mundo de ambos. ¿Y si resulta ser Zach la pieza que faltaba para resolver el puzle?


			UNA AVENTURA LLENA DE AMOR, REENCUENTROS Y MISTERIOS 
QUE TE HARÁ VIBRAR COMO LA PRIMERA VEZ.


			ACERCA DE LA AUTORA


			Paola Calasanz (Barcelona, 1988), más conocida como Dulci­nea, es directora de arte, creativa, instagramer y youtuber (con  más de 700.000 seguidores). Ha creado varias de las campañas más emotivas de la red, ganándose así su reconocimiento. Ha colaborado con programas como El Hormiguero, con sus  famosos experimentos psicosociales. Es fundadora de una reserva para el rescate de animales salvajes llamada @ReservaWildForest. Debutó en 2017 con la novela El día que sueñes con flores salvajes, un éxito de público y ventas de la que se han publicado ya más de ocho ediciones, que apeló a toda una generación de lectores apasionados por una historia llena de emociones y a la que siguen El día que el océano te mire a los ojos y El día que sientas el latir de las estrellas, último volumen de esta maravillosa trilogía. En 2018 también publicó en Roca el libro de lifestyle y recetas veganas El cuaderno del bosque. En 2019 nos entusiasmó con la serie Luna, compuesta por las novelas Suenas a blues bajo la luna llena y Si la luna nos viera tocaría nuestra canción.


			@dulcineastudios


			#noveladulcinea


			#enlatierradelosprimerosbesos


			Spotify: Mundo Crystal


			Pinterest: Dulcineastudios-Mundo Crystal


			YouTube: Dulcineastudios


			ACERCA DE LUNA, SU ÚLTIMA SERIE 


			«Si la luna nos viera… te hará soñar si has estado enamorada y conectada con alguien. Tan rápido de leer como el primero (Suenas a blues…). Me han encantado los dos. Los recomiendo muchísimo.»


			ANA M., EN AMAZON.COM


			«Alegría, esperanza y amor, tres sentimientos necesarios reunidos en un solo libro. Me encanta tu forma de ver el mundo, Paola.»


			EVA MORENO, EN AMAZON.COM







			A Pati, porque sin nuestro encuentro este libro 
no existiría. Porque gracias a ella he podido tener 
tiempo para mí y para la escritura. Por guiar mi viaje 
de punta a punta de Estados Unidos en busca de
inspiración para acabar esta historia. Ha sido mágico 
escribir mientras atravesaba más de trece estados 
hasta llegar a Carolina del Sur y vivir algo similar 
a lo vivido por mi querida Crystal, 
que muy pronto vais a conocer.
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			Crystal, hace doce años, Carolina del Sur


			—Como no saltes, ratita, te tiro —me grita Zach desde el agua. 


			Miro el columpio que cuelga del centenario roble de ángel, tan típico de Carolina del Sur, y lo agarro con fuerza.


			—¡Vamos, antes de que venga un cocodrilo!


			—No pienso saltar si dices esas gilipolleces —le grito acojonada. Pues sé que en este lago hay varios cocodrilos, aunque en esta zona no suelen estar.


			—¡Esa lengua, nena! Es la pura verdad, hay que hacerlo rápido. Vamos, demuéstrale al capullo de mi hermano lo que vales. 


			—Tranquila, Crystal, ya sabemos que no te atreves —me presiona Chris desde el agua, mirando también a su hermano Zach.


			—No seas tonto, ¡claro que me atrevo! —Giro la vista hacia la preciosa casa abandonada del lago que queda justo detrás de nosotros. Me imagino que es nuestra casa y que solemos bañarnos a diario en nuestra zona de lago personal y, sin pensar, cierro los ojos y cojo impulso—. Allá voy. —Suelto un grito, me cuelgo del columpio y salto. 


			—¡¡Esta es mi chica!! —grita Zach, y nada hacia mí. Me agarra por la espalda y me besa.


			—¡Mierda! Está helada.


			—Sí. —Se ríe a traición—. Se me olvidó decírtelo. 


			Me entra rabia y lo ahogo con todas mis fuerzas. Oigo a Chris detrás de nosotros riéndose y de repente siento cómo Zach me coge las piernas desde debajo del agua y tira de mí con fuerza. Me hunde, y todo lo que veo es el color verdoso del fondo del lago y la cara de Zach. Me abraza fuerte y me muerde el cuello. Lucho por volver a la superficie.


			—¡Para, imbécil! —le grito de coña, quiero salir del agua y me lo está impidiendo. 


			—Hoy tienes la lengua muy larga, tendré que hacer algo al respecto —me dice provocándome, pues sé a lo que se refiere mi chico.


			Nado con rapidez hasta el pequeño muelle de madera que hay enfrente de la casa de mis sueños y Zach finge perseguirme, solo lo finge, porque no me alcanza y, si quisiera, lo haría.


			Salgo lo más rápido posible y Chris, que ya está fuera, me tiende una toalla.


			—¡Gracias! Menos mal que al menos uno de los Hall es un caballero.


			Chris le lanza una mirada de satisfacción a Zach, que está saliendo del agua con cero dificultades.


			—¡Anda ya! —me dice con su peculiar aire chulesco y de superioridad. ¿Cómo puede gustarme tanto?—. Sabes que soy el mejor de los hermanos Hall. 


			Chris, que es un año menor, pone los ojos en blanco ante la arrogancia de su hermano y luego me dedica un guiño.


			—Lejos de mi chica, hermanito —le dice Zach, propinándole un golpe flojo en el brazo, y se envuelve conmigo en la toalla mientras a escondidas me pone la mano en el culo y me susurra al oído—: Yo te voy a enseñar lo que es ser un señorito… —se queda en silencio para hacerse el interesante— en la cama. 


			Le doy un empujón y vuelvo a tirarlo al agua. Chris y yo estallamos a reír y corremos hacia el porche de la casa.


			—Prepárate cuando te pille, ratita —me grita mi novio desde el agua.


			Nos sentamos en el viejo balancín del porche y esperamos a que Zach se seque y se una a nosotros.


			—No entiendo cómo puedes estar tan enamorada de Zach —me suelta Chris con total honestidad.


			—Ni yo. ¿Será por lo guapo, seguro de sí mismo, interesante y loco que está?


			—Será… —Se ríe de mí su hermano y me da un abrazo. 


			Es mi mejor amigo y me conoce a la perfección. Zach y yo somos novios desde que me alcanza la memoria. Este verano cumplo los diecisiete años y no recuerdo otro chico en mi vida, desde que cumplimos los quince no nos separamos y, tras el accidente de mis padres, su madre y su casa han pasado a ser mi hogar; aunque tengo a la tía Dorothy, que se ha convertido en mi tutora legal, la verdad es que me paso la vida en la granja de los Hall.


			—¿Entramos un rato? —me pregunta Zach mirando la casa que sabe que me encanta.


			—Sí, me apetece.


			—Yo me voy para casa, pareja; he quedado con Troy para ayudarlo. 


			Troy es su hermano mayor, algo más centrado que estos dos, y siempre lleva a Chris por el buen camino, ya que con Zach es imposible.


			—Vale, hermanito, ahora iremos a comer. Dile a mamá que comemos todos en casa hoy.


			—¿Hoy? Como cada día, dirás.


			—Pues eso, vamos, lárgate —le dice en broma a su hermano. 


			A pesar de hablarse así, se adoran y son inseparables. No me imagino a ninguno de los hermanos Hall enfadados o separados. Zach es alto, delgado, tiene la cara muy masculina, con la mandíbula perfectamente marcada, sin barba y con una mirada intensa de color azul turquesa. Sus ojos son profundos y embaucadores. Es guapo a rabiar, y su fiel seguridad en sí mismo le hace ser irresistible para todas las chicas del instituto.


			Entramos en la casa, que conserva a la perfección su estructura, está vacía y limpia. De las dos últimas cosas nos hemos encargado nosotros. Cuando la descubrí y se la enseñé a Zach, él me propuso que podíamos arreglarla un poco y pasar tiempo aquí. Así que tiramos toda la basura que había y la limpiamos sin decir nada a nadie. Nos la hicimos nuestra. Es amplia, a pesar de lo pequeñita que es, tiene el techo abuhardillado de madera y el altillo queda a la vista.


			—Señorito Zach, ¿me acompaña al piso de arriba? —le digo aprovechando que Chris se ha ido, pongo voz sexi y lanzo la toalla al suelo. Me bajo un tirante del bañador y luego el otro—. ¿Qué es eso para lo que tenía que prepararme? —bromeo para provocarle y excitarlo. Siempre funciona.


			—Uuuuuuh. —A Zach le cambia la mirada y da una zancada hacia mí. 


			Tira de mi bañador y me deja totalmente desnuda en medio del gran salón de madera de esta casa que hemos hecho nuestra.


			—¿Y si viene alguien?


			—¿Me provocas y luego te echas atrás? —me dice mientras yo avanzo por las escaleras y él me sigue. Subo los escalones desnuda y Zach detrás de mí no deja de mirarme de arriba abajo—. Pobre de ti si haces eso.


			—Yo mando, ¿recuerdas? —le digo juguetona.


			—Sí, eso es lo que te hago creer, cosita bonita. 


			Salgo corriendo hacia la habitación que siempre decimos que será la nuestra y me lanzo sobre el colchón que hemos instalado. Solemos venir mucho y a veces pasamos noches aquí juntos.


			—Te voy a comer entera.


			—Demuéstramelo. 


			Le provoco de nuevo y Zach se tira encima de mí y empieza a recorrerme a besos. Esos besos que son mi hogar, en esta casa que es un sueño para nosotros, y todo cobra sentido. Gracias a él he podido superar la pérdida de mis padres. Es fundamental para mí. No imagino mi vida sin él. Sé que nos casaremos, tendremos hijos y compraremos esta casa. Dicen que soñar es gratis, pero yo sé que así será. Mis pensamientos divagan por el infinito universo de las posibilidades mientras Zach recorre con la lengua cada rincón de mi cuerpo. Hacemos el amor con pasión, enamorados, ilusos. Solo a su lado me siento a salvo.


			Entre jadeos, Zach alcanza a pronunciar:


			—Eres increíble.


			—¿Por qué? —Quiero oírlo de su boca.


			—Porque haces que sea yo mismo, que no necesite aparentar lo que no soy, lo que no tengo, me amas tal como soy y nunca me fallas. Eres mi mejor amiga, Crystal.


			—Tú eres el mío también. Te quiero. —Le doy un suave beso en los labios que sin querer se convierte en uno tras otro, y acabamos haciendo el amor de nuevo, sudando, enredados, extasiados, adolescentes. 


			—Para siempre —me susurra al llegar al orgasmo al unísono.


			—Para siempre —le contesto.
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			Crystal, en la actualidad, Seattle


			—¡Fierecillas, la cena está lista!


			Me llega la voz animada de Josh desde la cocina a la vez que oigo cómo saca la bandeja del horno e inunda la casa con el aroma exquisito de su mayor especialidad: lasaña de berenjenas asadas con extra de crema. La verdad es que tener una tregua de horno en casa es una suerte, todos los días horneando montañas de muffins y plumcakes en la bakery shop hace que cuando llega mi día de fiesta no quiera saber nada de un horno, ni de una cocina siquiera.


			—Ya vamos, cariño —contesto desde el baño mientras termino de pintarme las uñas. Sin lugar a dudas el color coral es siempre mi mejor elección—. ¡Bonnie, a comer, ya has oído a tu padre! —Alzo la voz para que se entere; últimamente nos cuesta la misma vida arrancarlo de su habitación cada vez que es la hora de comer. 


			Dichosos ordenadores. A veces me pregunto cómo sería mi pequeño si se hubiera criado en el campo como yo. Imagino que hoy en día ya no importa dónde se críen los niños, la tecnología llega a todas partes. 


			Me asomo al marco de la puerta de su habitación y lo veo con los cascos y su guitarra. Me alivia saber que aún le queda un poco de tiempo para la música, me encanta oírle tocar, con solo diez años tiene un talento increíble. Hago gestos exagerados haciendo el tonto para llamar su atención, como si fuera el fin del mundo y necesitara ayuda, muevo los brazos en señal de alerta. Bonnie me mira y se ríe, es tan dulce. 


			—Ya va, mami, dime que has traído bizcochito, porfi.


			—Primero la comida, luego ya veremos. Mueve ese culito, anda —le digo mientras le pellizco los vaqueros y le doy un empujoncito para que espabile.


			—¡Para! Ya no soy pequeño.


			—Eres enano, anda, tira.


			—¡Pesada!


			—¿Qué me has dicho? —Finjo estar enfadada.


			—P-E-S-A-D-A —me vacila letra por letra, y sale corriendo. 


			Lo persigo sin éxito y llegamos ambos en tromba a la cocina.


			—¡Hey, hey, hey! —Josh, siempre tan correcto, nos regaña—. ¿Quién es el niño y quién es la madre?


			—Chsss. —Le hago callar con un beso y Bonnie y yo nos sentamos de una zancada en la mesa; huele increíble y estamos muertos de hambre. 


			Por fin es viernes, nuestra noche en familia; mañana ni trabajamos ni hay cole, así que siempre hacemos una cena especial que acaba con palomitas y muffins en el sofá. Por suerte, Bonnie aún se comporta como un niño, todavía no tiene actitudes preadolescentes, cosa que agradezco; quiero seguir disfrutando de su ingenuidad. Es un chico muy especial y bueno.


			—Papi, está tan bueno como los muffins de mamá.


			—Está más bueno, no mientas para complacer a tu madre —dice Josh dedicándome una mirada de satisfacción.


			Miro de reojo con cara de asesina a mi marido.


			—Ni se te ocurra poner a mi hijo en mi contra o te las verás conmigo. —Apunto a Josh con el cuchillo y Bonnie estalla a reír con su peculiar risa. 


			—Mami, tú no puedes con papá. Ya te gustaría. 


			Fulmino a mi hijo con la mirada y le tiro un trozo de pan, casi le doy en la cara. Bonnie esquiva mi ataque y me lanza una oliva que me da en toda la frente. Su risa inunda la casa y me contagia. Josh sonríe y niega con la cabeza, no tenemos remedio. A veces pone en duda quién es más maduro, si Bonnie o yo. La verdad es que ser madre joven me ha dado dos lecciones muy grandes. La primera es que no hay nada mejor que actuar como un niño. Espontáneo, ilusionado, sin juicios. Y la segunda es que los niños más felices son los que se crían desde el amor y la alegría, y no desde el miedo, la inseguridad y los enfados. Bonnie es un niño feliz, tranquilo, y apenas tenemos que reñirle o castigarlo. Eso es algo que tuve claro desde que me quedé embarazada con tan solo dieciocho años. No iba a ser como mi madre. Tantas normas, rigidez y mano dura hicieron que quisiera salir huyendo a la que tuve ocasión. Luego fallecieron y todo fue muy difícil: los miedos, el sentirme sola… Bonnie es mi hijo, pero también es mi mejor amigo. Sin duda, Josh es el policía malo de la familia, yo soy la buena. Y me encanta, en el fondo a él también le encanta ser la figura autoritaria. Hemos encontrado el equilibrio. 


			Miro a Josh a los ojos y me viene un flash del día que le dije que estaba embarazada. En un primer instante me recorre una oleada de nostalgia y acto seguido me da un vuelco el estómago. No fue fácil, no es fácil. Aparto enseguida esos pensamientos de mi mente y sonrío para ocultar el malestar que me invade cada vez que pienso en ese momento. Ya ha pasado mucho tiempo y prefiero no pensar en ello. Josh es un buen padre y un compañero ejemplar.


			Disfrutamos de la cena y elegimos una película de anime para conciliar el sueño; a Bonnie le encantan y a nosotros nos encanta verle feliz a él, así que nos tragamos el film acurrucados bajo la manta en el sofá. Este otoño está siendo más fresco de lo normal en Seattle.


			—Cariño, me voy a acostar ya; mañana quiero aprovechar para ordenar todo el papeleo que tengo en el escritorio. Hace varios días que no me pongo con eso, así lo ordeno todo y podemos pasar el día fuera. ¿Os apetece? 


			Me encanta que me hable en plural aunque solo esté yo; Bonnie duerme entre mis piernas desde hace más de media hora y al final la película me ha atrapado y me he quedado absorta.


			—Vale, cariño, ¿acuestas tú al peque, porfa? Yo, en cuanto acabe la peli, voy para la cama.


			Josh carga en brazos a Bonnie y me da un beso en la frente. 


			—No te quedes dormida aquí hasta las tantas que luego te levantas con dolor de espalda.


			—Sí, papi —le contesto muy flojito burlándome de él por su instinto sobreprotector. 


			Sus ojos de color pardo y su cara angelical me provocan ternura. Me viene otro flash del embarazo, cuando no me dejaba hacer nada sola. Llegó a ser hasta incómodo lo servicial que se volvió, parecía una enferma en vez de una embarazada.


			—¡Tira, anda! Aquí estoy bien, cielo. Descansa —le deseo con un beso en los labios y un toquecito en el culo.


			No pasa ni media hora y ya se me cierran los ojos. Josh siempre tiene razón, soy una cabezota.


			—Mamiiiiii, despierta. —Bonnie tira de mi brazo y casi me tira de la cama. 


			—Enano, pero ¡qué fuerte estás! —Lo empujo, con el doble de fuerza que la suya, y me lo meto conmigo bajo las sábanas—. Aún es demasiado temprano, vuelve a dormirte. 


			La cama para nosotros solos siempre termina en una batalla de cosquillas de la que salgo yo victoriosa y Bonnie enfadado. Empieza con las risas y acaba realmente molesto conmigo. Pero le dura solo dos minutos.


			—Eres mi partner in crime, ¿verdad, feíto?


			—Sí, lo soy —me dice, y se pone en modo defensa de boxeo—. Por ti mato dragones, mami.


			—Te como a besos. Yo por ti mato…, mato… dinosaurios.


			—¡Halaaa, si ya no existen!


			—Ah…, ¿y los dragones, sí?


			—Pues sí, son muy fuertes y sacan fuego. Pero tranquila, yo te protegeré —me dice, y nos tapa con la sábana como si estuviéramos en un escondite seguro.


			—¿Está papá en el despacho?


			Bonnie se encoge de hombros y sigue jugando a ser un superhéroe. Me levanto ligeramente resacosa por la copa de vino de más que me tomé anoche en la cena y miro el reloj. ¡Maldita sea! Las doce ya. ¿Cómo me dejan dormir tanto?


			—Enano, ¿qué has hecho toda la mañana? ¿Habéis desayunado?


			—Nooo, estaba jugando en el ordenador. Tengo hambre.


			—Vamos a desayunar unos muffins de calabaza.


			—Ñaaammm, mis favoritos.


			—¡Síííí, y los de mami!


			Mi receta estrella, nunca falla ni en casa ni en la bakery shop. Son los muffins más esponjosos y dulces que he probado nunca. Los ingredientes son sencillos e infalibles:


			250 g de harina


			200 g de calabaza (hecha puré)


			125 ml de aceite vegetal


			40 g de margarina derretida


			2/3 taza de panela o azúcar moreno


			una pizca de sal


			1 cucharadita de extracto de vainilla


			1 cucharadita de canela en polvo


			una pizca de bicarbonato


			1 cucharadita de levadura en polvo


			pepitas de chocolate


			Y tan fácil de hacer como mezclar la calabaza con la margarina y el aceite, después añadir el azúcar, la sal, el bicarbonato, la levadura, la vainilla y la canela y, por último, cuando ya está todo perfectamente integrado, mezclar la harina poco a poco hasta lograr una masa uniforme y con un olor delicioso. El olor que impregna la cocina a calabaza siempre me ha fascinado. Creo que la gente sobrevalora los carrot cakes porque nunca ha probado los pumpkin cakes. Me encanta añadirle pepitas de chocolate a la masa como último paso para darle un toque de cacao que hará irresistible el muffin o bizcocho. Se me hace la boca agua. «¡A desayunar!»


			Me pongo un peto negro y dejo la ducha para más tarde. Asomo la cabeza en el despacho de Josh, pero no hay rastro. Qué raro que no haya preparado el desayuno.


			—¡Papi, muffinssssss! —grita mi pequeño buscando a su padre en vano mientras da saltos y corre hacia la cocina.


			Vivimos en una casa apareada a las afueras de Seattle. Josh es abogado y dirige su propio bufete, junto a su hermano Ben, a escasos veinte minutos de casa, aunque se trae a casa las tareas administrativas para hacerlas desde aquí. Veo que la pila de papeles que había anoche en su escritorio ha desaparecido, así que intuyo que ya habrá acabado con el trabajo. ¿Dónde se ha metido?


			—Cariño, ¿estás arriba? —lo llamo por el hueco de las escaleras por si está en el desván, donde guarda sus archivadores con sus casos cerrados. 


			No responde, ¡qué raro! Preparo el desayuno para Bonnie y mientras devora muffins recorro la casa en busca de mi marido. Nada, habrá salido a comprar. Caigo en la cuenta de que tengo el móvil sin batería. «Maldita sea, siempre igual.» Lo pongo a cargar y ordeno un poco la cocina de la cena de anoche mientras espero a tener cobertura para llamarlo. Abro mi bandeja de entrada y veo un correo nuevo en la cuenta de la bakery shop. Lo leo por encima mientras mordisqueo un culín de muffin que se ha dejado el peque. Es de mi compañera.


			De: Cat


			Para: Bakery Shop


			Asunto: Prepárate


			Princesa dulce, prepárate esta semana. Me acaba de llamar una mujer excéntrica para que le preparemos una montaña de cupcakes para la fiesta del cumplemés de su bebé. El peque cumple un mes y quiere celebrarlo por todo lo grande. ¡¡¡Estos son los clientes que necesitamos!!! Je, je, je. 


			Llevo toda la mañana llamándote, siento interrumpir tu día libre pero necesito cerrar contigo el encargo de los ingredientes, porque la mejor parte de todas es que tiene que estar listo para el lunes por la noche. Sí, yo me he quedado con la misma cara, je, je. Te quierooo, llámame yaaaaaa.


			Dios mío. ¿La gente no puede avisar con un poco de antelación? Adiós a mi día libre. Acabo de recoger la cocina mientras Bonnie ordena su habitación. Tengo que cambiarme el móvil. Tarda demasiado en encenderse cuando se queda sin batería. Me pregunto por qué son tan crueles los creadores de móviles de última generación, que hacen que a los dos o tres años dejen de funcionar como el primer día. 


			Veo iluminarse la manzanita en mi teléfono y corro a teclear el pin. Ya es la una, llamo a Cat antes de que sea más tarde. Tengo cinco llamadas perdidas suyas.


			—¡Por fin! —contesta Cat aliviada.


			—Buenos díasss —digo con voz de cansada.


			—Buenas tardes, Crystal.


			—¿En serio quieren los cupcakes para el lunes a última hora?


			—Sí, tía, se ha flipado. Pero tenemos que hacerlo. Es un mes muy flojo. No podemos perder esta oportunidad. Además, es una ricachona de Fremont; tiene contactos seguro. 


			—¡Genial! Por mí no hay problema. Josh tiene trabajo en casa, así que seguro que no le importa que me escape para allá. Creo que ha salido, porque no está en casa, así que me llevo a Bonnie.


			—Genial, nos irán bien un par de manitas más.


			—No voy a dejar que explotes a mi inocente hijo —bromeo, y Cat se ríe.


			—¿Te veo a las cuatro? Come tranquila, me paso yo por el obrador a por todo lo que nos falta.


			—Me haces un favor.


			—Valeee, besos.


			Cuelgo y marco el teléfono de Josh. Salta el buzón. Qué raro que no haya dejado ningún mensaje de WhatsApp o una nota. Seguramente haya ido al bufete a por algún documento porque, si hubiera salido a comprar, ya estaría de vuelta. Me doy una ducha antes de preparar al peque para irnos para la bakery, lo cual le entusiasma, y como no logro localizar a Josh le dejo una nota en su despacho.


			Cariño, no te localizo. 


			Pedido de última hora que va a hacer que nos forremos (ojalá fuera verdad). 


			Me voy con Bonnie, llámame cuando me leas. 


			Le dejo una nota de voz en el buzón con el mismo mensaje, preparo un par de sándwiches y salimos para allá.


			—Mami, ¿podré comerme alguno de los cupcakes que preparemos?


			—Hoy ya has comido, cielo, pero cogeremos alguno para otro día, ¿vale?


			—Valeee.


			Se pone los cascos, marca algo en su iPod y empieza a menear la cabecita de lado a lado. Lo miro por el retrovisor: es tan guapo… Con su pelo oscuro y ondulado y sus ojos color azul turquesa, desde luego a mí no ha salido. Yo, morena, pelo liso y con ojos castaños oscuros. Suspiro al ver el hombrecito en el que se ha convertido. Ya tiene casi los diez años. Me parece cruel que el tiempo pase tan deprisa.


			Pasamos el resto de la tarde preparando masas y más masas, decantándonos como siempre por nuestra especialidad: los de calabaza con cobertura de tofe y chocolate.


			—Algún día tendrás que contarme esa debilidad tuya por las calabazas —me suelta Cat mientras me ve concentrada en el robot de cocina que bate la masa. 


			Le dirijo la mirada y un pelotón de recuerdos se amontonan en mi cabeza. Les veto el paso y cambio de tema. Mejor no pensar en eso…


			—Algún día… ¿Cómo va esa cobertura?


			—¿Qué misterio tendrás tú por ahí? —me suelta como si me leyera la mente.


			—Soy una mujer con pasado, bonita —me hago la interesante.


			—Uuuuuuh —se pone intensa ella.


			—Yo, siempre.


			Bonnie se ríe de nosotros e imita a Cat:


			—Uuuuuuh —se pone a gritar.


			—Niñito, no grites —le dice Cat intentando ser cariñosa, pero sin poder ocultar su poca habilidad con los niños. 


			Cat es joven, pero con sus veinticinco añitos hace uno de los plumcakes más deliciosos que he probado en mi vida. De hecho, así es como contrato siempre a mis empleados. Cada vez que alguien me trae un currículo le pido que se lo lleve y que me traiga primero su mejor bizcocho; si logra sorprenderme, entonces cojo su currículo. Cat no solo me sorprendió, Cat me dejó sin palabras con su plumcake de arándanos y sirope de arce, sin gluten ni leche ni huevo. Aluciné. Es otro de nuestros best sellers de la semana aquí en la bakery. Y los ingredientes son sublimes:


			1 taza de arándanos frescos


			1/2 taza de yogur vegetal 


			1/4 taza de sirope de agave


			1 taza de harina de avena


			1/4 taza de harina de maíz


			1 y 1/2 taza de bebida vegetal


			1 cucharadita de levadura


			1/2 cucharadita de bicarbonato


			1/4 cucharadita de sal


			1 cucharadita de aceite de coco


			zumo de medio limón y su ralladura


			1 cucharadita de vinagre de manzana


			Recuerdo el modo en que me detalló los pasos, fue escueta y directa: «Mezclo los ingredientes secos por un lado, los líquidos por otro, los junto, añado los arándanos, horneo durante unos treinta minutos y voilà». Rememoro el día que me lo explicó y una sonrisa visita mis labios sin que me dé cuenta.


			—Salgo un segundín a ver si logro contactar con Josh. Son las seis, debería estar ya en casa —le digo a Cat mientras me quito el delantal y busco el teléfono dentro de mi caótico bolso XL.


			Miro la pantalla, pero no veo ni una sola señal de vida por su parte. Ahora sí que empiezo a extrañarme. Josh jamás se iría de casa sin avisar, y mucho menos estaría todo el día, siendo nuestro día en familia, sin dar señales de vida. Con lo calculador que es él. Marco su número y sigue sin batería, o apagado. Raro, lleva cargador siempre en el coche. Llamo al despacho y al fijo de casa. Pero no responde en ninguno de los dos teléfonos. Trato de explicarme qué puede haber pasado. Es la primera vez en los diez años largos que llevamos juntos que Josh se queda incomunicado. 


			Empiezo a temerme que le haya pasado algo; a pesar de ser siempre tan despreocupada, soy muy sufridora cuando algo se sale de lo normal. Marco el teléfono de su hermano Ben antes de perder los nervios, y para mi sorpresa me asegura que Josh no ha pasado por el despacho porque él lleva todo el día allí y no lo ha visto. Se me encoge el estómago al no saber dónde está o si está bien. Entro corriendo y le susurro a Cat para que no nos oiga Bonnie:


			—Tía, no lo localizo. —Cat se asombra, pues sabe que no soy nada de preocuparme o controlar la situación.


			—Qué raro… Para que tú estés así de alterada.


			—¿Me ves alterada?


			—Mujer, pues un poquito.


			—¿Qué hago?


			—Llama a la policía. Yo qué sé.


			—¡Anda ya! ¿Qué dices…?


			—Crystal…, ¿dónde puede estar Josh si no está en el despacho ni en casa?


			—En ningún sitio. —Empiezo a ponerme verdaderamente nerviosa—. No va al gym ni tiene amigos en la ciudad, todos nuestros amigos viven en las afueras y son amigos comunes, no iría a verlos sin decírmelo. Su familia vive lejos, y Josh no es de irse por ahí solo a desconectar.


			—¿Discutisteis anoche?


			—¡Qué va! Si no discutimos nunca, y menos anoche, que cenamos y vimos una peli los tres. Me dijo que esta mañana ordenaría unos papeles y luego pasaríamos el día juntos. Joder, estoy preocupada…


			—Llamemos a los hospitales —propone Cat. 


			Una sensación de mareo me azota y mi hijo se da cuenta.


			—Mami, ¿qué pasa? ¿He hecho mal los pasteles?


			—No, cielo, están quedando deliciosos; es que del calor a mami le ha dado un mareo. Vete a dibujar un poquito, que lo colgaremos en la nevera. 


			—Vale.


			Mi hijo me obedece y mi mareo vuelve repentinamente.


			—A ver, pueden ser mil cosas, no te preocupes. Voy a llamar yo a los hospitales. Descartemos lo peor.


			—No tengo coraje para llamar, quedaré como una loca, no hace ni seis horas…


			—Para eso están las amigas. —Me sonríe y me abraza con una mano mientras busca su teléfono con la otra.


			La oigo llamar a todos los hospitales de la ciudad uno por uno, con un nudo en el estómago, y me siento aliviada cada vez que cuelga sin noticias de Josh.


			—Nada. Ningún paciente llamado Josh ha entrado hoy en Urgencias de ningún hospital.


			—Gracias, tía, quizá es excesivo, pero me quedo un poco más tranquila. Aunque también me preocupa que le haya pasado algo y no haya nadie para ayudarlo…


			—Pero ¿qué le ha podido pasar en Seattle y que nadie se entere? Esta maldita ciudad no tiene ni una calle sin abarrotar.


			—Ya, ya… —intento convencerme—. Creo que será mejor que nos vayamos para casa, quizá ha llegado y tenga algún problema con el móvil. ¿Quién sabe? 


			—Sí, vete y descansa, que mañana será intensito, empaquetando y etiquetando todas estas monadas —dice mientras señala los cupcakes, que nos han quedado de infarto. 


			Robo uno y me lo llevo a la boca sin vacilar, y mi hijo, que no se pierde ni una, me lo reprocha:


			—¡Mami! Has roto la regla de no más de tres al día.


			—Mami se encuentra mal. Vámonos a casa.


			—Pues no comas bollos si te encuentras mal.


			—Sí, tienes razón. Vámonos ya.


			Bonnie le entrega su dibujo a Cat, que sobreactúa fatal haciéndose la sorprendida con el resultado de su obra de arte. Mi hijo tiene muchas habilidades, pero el dibujo no es una de ellas. Quizá cambie con el tiempo, quién sabe. De todos modos, le encanta ver a Cat tan emocionada.


			—Puedes llevártelo a tu casa. Puedo hacer otro para colgarlo en la nevera de la bakery.


			—¡Oh! —dice Cat haciéndose la afortunada y mirándome con cara de complicidad.


			—Deberías sobreactuar menos —le digo con los labios sin pronunciar palabra.


			—¡Que te den! —me contesta también sin hablar.


			Nos reímos y agradezco un poco de ironía en un momento tan extraño para mí. Cogemos el coche y durante el trayecto elaboro en la cabeza mil hipótesis de lo que ha podido pasarle a Josh, a cada cual peor. 


			Llegamos a casa y nada más entrar me doy cuenta de que desde que nos hemos ido no ha entrado nadie. Todo está exactamente igual que lo he dejado. No veo las llaves de Josh en la cajita de mimbre de las llaves, ni su cartera. Sus zapatos no están al lado de la alfombra y, sin duda, con este frío no es normal que haya alguien en casa sin poner la calefacción.


			Me siento en el sofá un segundo, ahora sí que empiezo a perder la calma y no quiero que Bonnie se entere, pero, como si me leyera la mente, me sorprende su vocecita:


			—¿Dónde está papi?


			—No lo sé, peque. —Detesto a la gente que miente a los niños—. Estará a punto de llegar porque es muy tarde. Date una ducha, voy a preparar la cena y a hacer un par de llamadas a ver si lo localizo, ¿vale?


			—¡Qué pereza!


			Bonnie se arrastra hasta el cuarto de baño y yo me pregunto cómo puede un niño odiar tanto la hora de la ducha. 
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			Desbloqueo el móvil, que sigue sin ningún mensaje ni llamada de Josh, y vuelvo a marcar su número. Al no recibir respuesta, decido mandar todo a la mierda y me atrevo a llamar a su hermano de nuevo; nada. A su madre; nada. A nuestros mejores amigos, por si acaso; ni rastro. En estos momentos desearía que Josh usara las redes sociales como un loco para rastrear sus últimos movimientos. Pero no, mi marido jamás usaría esas plataformas. Está totalmente en contra.


			Desesperada, se me ocurre mirar si ha hecho algún movimiento bancario con alguna de nuestras tarjetas. Entro en la app de nuestro banco sin mucha esperanza de encontrar nada. Pero lo encuentro. Y lo que veo me deja sin aliento. Hay tres pagos realizados a lo largo del día de hoy. Lo hubiera imaginado todo, menos esto.


			El primer pago lo ha realizado en una estación de servicio en el estado de Montana, sesenta dólares. ¿Qué coño hace Josh a cinco horas de casa? La cabeza me da tumbos. Esto ha sido al mediodía. Dos horas después hay un pago de veinte dólares que, por la hora, podría ser de un restaurante a la hora de comer. Tecleo el nombre de la compañía que emite el pago y enseguida me aparece el establecimiento: Cameron’s Restaurant, en el estado de Dakota del Sur. Siento un puñal en el estómago, no es posible… ¿Qué está pasando? ¿Por qué está mi marido dirigiéndose al este? ¿Qué puede haber pasado tan grave para que desaparezca de este modo? 


			De repente, Bonnie se cruza en mis pensamientos. «¿Y si es eso… ? ¡No, no y no! ¡Imposible! ¡Es imposible que se haya enterado!», me digo enterrando todas las sospechas que pueden nacer de mis delirios. El tercer pago es en una cafetería. Rebusco la localización del pago de nuevo y al verlo cierro el portátil con un golpe tan fuerte que me temo que lo haya roto.


			¡Mierda! ¿Qué coño hace Josh en mi pueblo natal, en Mount Pleasant, Carolina del Sur? No entiendo nada. Es imposible. Hace más de diez años que hui de allí, más de diez años que no vuelvo, más de diez años que olvidé ese lugar, y jamás le he hablado de él a Josh, al menos no de forma que a él le entre la curiosidad de ir.


			Además, Carolina del Sur está en la otra punta del país, a más de cuarenta horas en coche, si ha llegado tan deprisa es que ha tenido que coger un avión en algún punto. No entiendo nada. No hay ningún pago de compra de billetes.


			—Mami, ya estoy. 


			Bonnie me destierra de mi paranoia, lo miro y por un segundo no veo a Bonnie, lo veo a él. Él. No veo a Josh, ni a mí, sino a él. ¡Maldita sea!


			—No tengo hambre.


			—No pasa nada, cielo. Vamos a acostarte, es tarde.


			—Buenas noches. —Mi hijo una vez más me lo pone tan fácil que me siento agradecida. 


			Es como si estuviéramos conectados aún por un cordón umbilical invisible. Nunca me monta escenas o se pone intenso en momentos en los que no podría soportarlo. Como en este preciso instante. Le doy un abrazo y un beso, y se va para su habitación. 


			Oigo el teléfono sonar. Corro, casi me abro la cabeza con el canto de mármol de la cocina al precipitarme hasta el teléfono y todo para nada. Es Cat. «Joder.»


			—¿Noticias?


			—Está en Carolina del Sur —le suelto.


			—¡No fastidies!


			—Pues ¡sí!


			—Crystal, ¿qué coño significa esto?


			—Significa que aquí hay algo que no cuadra, significa que hace muchos años dejé toda esa historia atrás y significa que estoy jodida. 


			Cat se queda en silencio, pues no tiene ni idea de la mitad de las cosas que ocurrieron en Carolina de Sur antes de que dejara atrás mi estado natal y cambiara mi vida al completo. Nadie de mi vida actual sabe mucho sobre mi vida anterior. Quise enterrarlo todo cuando decidí coger ese maldito avión. 


			—Hace muchos años que nos conocemos y somos amigas, Crystal, creo que ya va siendo hora de que me cuentes qué carajo ocurrió en ese terrible pueblo del que nunca quieres hablar.


			—Ahora no, Cat.


			—Pues no puedo ayudarte mucho… si no confías en mí.


			—No es eso —me disculpo—, no es que no quiera, es que no sabría ni por dónde empezar.


			—Cuando quieras, aquí estoy. Lo que necesites, ya lo sabes. 


			—Necesito pensar y contactar con él.


			—Vale, llámame, ¿vale? Mantenme informada.


			—Lo haré.


			Cat es ahora mismo mi más íntima amiga y confidente, lo sabe todo; bueno, casi todo. Tarde o temprano, tendré que hablar con alguien de todo aquello. Pero no, aún no estoy preparada. La mirada fiera de Zach se cruza en mis pensamientos. Zach. Tantos años sin saber de él; no puedo decir que sin pensar en él, pues mentiría. Se cruza por mis entrañas de vez en cuando, sí, por mis entrañas, porque no es por mi cabeza, porque me revuelve, me araña. Me duele. 


			Borro sus ojos azul turquesa de mi memoria y corro hacia el despacho de Josh. Tengo que encontrar algo. Josh no es impulsivo, no recorrería tantos estados si no fuera por algo tangible. Por algo grave y real. Todas las promesas que Zach y yo nos hicimos estallan en mi cerebro. Tantos «para siempre» que nunca cumplimos. No quiero, no quiero pensar en él ahora. 


			Abro todos sus cajones; papel por papel saco todo lo que tiene y leo por encima los remitentes, aparentemente nada sospechoso. Sigo con sus carpetas de anillas e incluso con sus casos cerrados. Josh lleva todos los papeleos que se refieren a temas legales míos, y de la familia, bancos y demás. Yo soy un desastre para todas estas cosas, así que se lo dejo siempre a él. Le doy vueltas y más vueltas pero no se me ocurre qué cosa podría empujar a mi marido a cometer tal locura. ¿Qué busca? ¿Qué ha encontrado? 
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